
la tradición. Por eso sus ideas, más
que actuales, son atemporales; tras-
cienden modas, pues se basan en esas
certezas de la experiencia que hay que
tratar de esclarecer para convertir en
ciencia. Una ciencia, por cierto, que
en nada tiene que envidiar –ni imitar–
a las de la naturaleza, carentes en su
base de ese saber originario que posee
el ser humano acerca de sus creacio-
nes culturales.

Aunque dominaba muchos idio-
mas, la obra de Coseriu se encuentra
en gran parte en español, idioma al
que confió la transmisión de su lega-
do intelectual. Sus reflexiones sobre
la corrección idiomática y las normas
lingüísticas han sentado doctrina.
Aun a riesgo de predicar en el desier-
to –era consciente del desdén por las
normas que imperaba e impera en la
comunidad hispánica– defendía la
ejemplaridad idiomática y el respeto
a las normas como principio ético in-
trínseco de toda actividad humana,
incluida la más libre de todas, el jue-
go, impensable sin las reglas corres-
pondientes, pues lo contrario de las
normas no es la libertad, sino la bar-
barie, le gustaba decir citando a Or-
tega.

El libro constituye ciertamente
«una especie de testamento científico
y personal» (9). Para quien quiera co-
nocer los principios básicos del pen-
samiento científico de EC, así como
relevantes detalles biográficos, esta

obra resulta decisiva. Los numerosos
discípulos de EC se enfrentan al reto
de no traicionar la genialidad del
maestro al seguir desarrollando sus
ideas y aplicarlas a los siempre nuevos
interrogantes que plantea la indaga-
ción del lenguaje. A los lingüistas del
siglo presente no les irá mal tener en
cuenta el pensamiento del maestro de
Tubinga.

Manuel Casado Velarde
Real Academia Española (miembro
correspondiente)
mcasado@unav.es
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Larraz, Fernando, y Diego Santos
Sánchez, eds.
Poéticas y cánones literarios durante el
franquismo. Madrid: Iberoamericana/
Frankfurt a.M.: Vervuert, 2021. 326 pp.
(ISBN: 978-84-9192-179-0)

Poéticas y cánones literarios bajo el fran-
quismo se compone de doce estudios
que abarcan la producción, la recep-
ción y la crítica de la literatura duran-
te el franquismo. El volumen se inte-
rroga acerca de la transformación de
la literatura cultivada tanto en el inte-
rior como en el exilio a partir de la
instauración del nuevo régimen; este
enfoque se corresponde con la necesi-
dad de dar respuesta a un problema
epistemológico que ha tenido conse-
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cuencias a la hora de construir y per-
petuar el canon literario en la España
democrática.

Este trabajo colectivo comienza
con un ensayo a cargo de los edito-
res, Larraz y Santos Sánchez, en el
que se expone el propósito que les
movió a la hora de impulsar el pro-
yecto. Sostienen que el nuevo ré-
gimen influyó tanto sobre la pro-
ducción literaria como sobre las
prácticas de lectura y, además, esgri-
men los postulados que definirían el
sistema literario de este periodo.
Anomalías como la segregación en-
tre literatura del interior y del exte-
rior, la censura y determinadas prác-
ticas historiográficas, afirman, hacen
imperativo el establecimiento de un
campo propio de estudio para la lite-
ratura del franquismo.

Es un acierto que, a continuación,
se incluyan dos estudios de carácter
genérico. El trabajo de Valeria de
Marco, «Ceguera estética e historio-
grafía literaria en la era Franco», exa-
mina los discursos críticos sobre la li-
teratura y argumenta cómo estos
están estrechamente relacionados con
la tradición ligada a Menéndez Pela-
yo. De Marco ahonda en «el perfil de
la filología» patrocinado por Menén-
dez Pelayo y expone que ni siquiera
«los fundadores de la estilística –los
Alonso– lograron independizarse de
las prácticas filológicas heredadas»
(35). Continúa Max Hidalgo Nácher

con un estudio sobre la introducción
del estructuralismo en España a partir
de hitos como la publicación de Ja-
kobson en lengua española y la im-
portancia de la línea editorial favore-
cida por Gredos. Además, Hidalgo
Nácher aborda la introducción de la
semiótica en España y la instituciona-
lización de la Teoría de la Literatura
como área de conocimiento en la uni-
versidad.

Seguidamente, vienen los estudios
sobre casos concretos. Rocío Ortuño
Casanova («Nostalgia del imperio: li-
teratura filipina y franquismo») pre-
senta la aceptación del régimen por
parte de políticos filipinos y sus razo-
nes (85), así como el reflejo que esas
relaciones tuvieron en la prensa au-
tóctona, como los periódicos Yugo y
Arriba España. Se promovió, sostiene
la autora, un discurso de «herman-
dad» (86). Asimismo, Ortuño Casa-
nova analiza los temas principales de
la literatura filipina de principios del
siglo XX y señala que no se encuentra
«un correlato en la literatura españo-
la del franquismo de los esfuerzos por
la visibilización de Filipinas y las co-
nexiones con el archipiélago» (102).
Berta Muñoz Cáliz («Teatro y censu-
ra desde la dictadura franquista: de la
prohibición a la formación del ca-
non») pone el foco en la política tea-
tral. Partiendo de los expedientes de
censura, se detiene en elementos co-
mo la creación de los «Teatros Na-

RESEÑAS

RILCE 39.1 (2023) 429

19. Reseñas  21/12/2022  13:36  Página 429



cionales», el control de la crítica tea-
tral, la censura (114) y autores como
Alfonso Sastre y Lauro Olmo. Según
Geneviève Champeau, el «relato de
viaje contribuyó, ante la miseria cul-
tural de la inmediata posguerra, a lle-
nar un hueco en el dispositivo apolo-
gético que la dictadura necesitaba
para legitimarse» (137). Ocurre algo
interesante en los años cincuenta: tie-
nen lugar las «primeras disensiones»,
personificadas en Josep Pla y Camilo
José Cela. Champeau termina su en-
sayo prestando atención al «realismo
social».

Juan José Lanz, en «Canon y cam-
po literario en la poesía española bajo
el franquismo (1939-1955)», se cen-
tra en los modelos de canonización
poética en el primer franquismo. A
través de testimonios, Lanz arma un
estudio protagonizado por figuras
como Luis Cernuda y Juan Chabás.
Dialoga con el trabajo de Hidalgo a la
hora de tasar el valor de Dámaso
Alonso y la canonización institucional
de su grupo (167-68), y también con
el ensayo de María Teresa Navarrete
«1959: triunfos, discordias y parado-
jas en el canon de la poesía del medio
siglo», que se centra en el grupo de
poetas que participaron en el home-
naje a Antonio Machado celebrado en
Collioure en 1959. Navarrete analiza
los parámetros del grupo para expli-
car la tesis de que «el grupo de poetas
de Collioure busca quebrar la lógica

literaria del medio siglo español»
(190) y señala, en la línea de Lanz, la
importancia de los premios, como el
Adonais, para visibilizar nombres, y
de espacios, como el café Gijón.

Bénédicte Vauthier, en «A desho-
ra, 1956-1963: “literatura respon-
sable» y engagement», ahonda en la
importancia del año de 1959 y refle-
xiona sobre la trascendencia historio-
gráfica de Josep Maria Castellet. En
particular, Vauthier analiza el legado
de Veinte años de poesía española (1959)
y de La hora del lector (1957). Asimis-
mo, la autora calibra la importancia de
los trabajos de Laureano Bonet sobre
la revista Laye y el papel de Ortega
para la generación de Castellet (229).
Concluye el trabajo con una valiosa
edición de cartas entre Guillermo de
Torre y José María Castellet inter-
cambiadas desde 1957 hasta 1963.

Fernando Larraz realiza una in-
vestigación sobre testimonios sobre
la relación con la literatura del inte-
rior y defiende que «las literaturas
exiliadas de 1939 aún hoy ocupan ese
lugar equívoco y molesto en la histo-
riografía y en el canon» (252). Refle-
xiona sobre la dicotomía entre la pro-
ducción literaria del exilio y los
narradores del interior, con agudos
apuntes sobre la recepción. Domingo
Ródenas de Moya, en «Questo libro
non é per te: la neovanguardia narra-
tiva al filo de 1970», lleva a cabo un
solvente trabajo sobre el afán de ex-
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perimentación de autores consolida-
dos al final de los sesenta, como Mi-
guel Delibes y Camilo José Cela.
Considera que había un diagnóstico
compartido sobre «banalidad y estan-
camiento» generalmente comparti-
do, pero había disensos «en la vía de
superación» (279). Así, Ródenas cali-
bra la aparición de Juan Benet como
un punto de partida nuevo que con-
tribuyó a renovar el campo literario y
editorial del momento. Cierra el vo-
lumen Cristina Suárez Toledano con
«Autores y obras llegadas desde el
otro lado del Atlántico: la recepción
de la literatura hispanoamericana en
España durante el franquismo». Suá-
rez presenta la recepción de la litera-
tura transatlántica en España y qué
implicó con respecto a la situación de
la literatura española y, además, estu-
dia cuáles fueron los ejes de poder
editorial que determinaron la publi-
cación de obras de autores como Ma-
rio Vargas Llosa.

En suma, un trabajo colectivo só-
lido, ambicioso y bien articulado, re-
ferencia importante a la hora de estu-
diar el sistema literario bajo el
franquismo.

Sofía González Gómez
Grupo de Investigación sobre
Cultura, Edición y Literatura en el
Ámbito Hispánico (siglos XIX-XXI)
Universidad de Alcalá
glezgomezsofia@gmail.com
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Moraes Medina, Mariana
Turistas intelectuales: viaje, política y uto-
pía en María Rosa Oliver y Ezequiel Martí-
nez Estrada. México: Universidad Nacio-
nal Autónoma de México, 2020. 308
pp. (ISBN: 978-607-30-3065-6)

El relato de viaje es una constante de
la literatura y hace milenios que se
asocia al conocimiento, tanto por la
exploración del mundo exterior como
por el proceso de formación que el
viajero-autor atraviesa. Pensado como
género moderno, el relato de viaje de-
pende de un pacto básico de lectura: el
autor visitó los lugares de los que ha-
bla y, porque viajó, escribe sobre ellos;
podría agregarse: porque escribe so-
bre ellos no puede evitar escribir
sobre sí mismo. En América Latina, el
viaje intelectual, heredero del Grand
Tour dieciochesco, aparece desde me-
diados del siglo XIX como un periplo
de formación por los centros de cultu-
ra europeos (y en menor medida por
Estados Unidos y otros países ameri-
canos), en cuyo transcurso los escrito-
res de las jóvenes naciones del Nuevo
Mundo conocían sociedades que fun-
cionaban o podían funcionar como
modelos. Por supuesto, ese viaje podía
llevar a confirmar ese modelo (Alfon-
so Reyes), cambiarlo (Domingo Faus-
tino Sarmiento), matizarlo (José Enri-
que Rodó) o incluso rechazarlo
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